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ANEXO 1 

Entrevista a María José Lago, mentora del Prácticum y Jefa de Departamento del ámbito 

Lingüístico en el colegio El Salvador.   
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E: -¿Cómo es la situación en el aula referente a la lectura? 

P: -En el aula tenemos trece alumnos, dos de ellos son TEA. Uno de ellos tiene unas 

capacidades intelectuales medias-altas y además es un grandísimo lector. Tiene una 

página web que se llama Proyecto Versicos. Ha llegado a componer muchos poemas y ha 

conseguido que mucha gente los llegue a leer, entre ellos actores como Echanove y 

compañía. Es decir, gente muy importante. Y esto lo comenzó como proyecto en su 

escuela anterior. Así que el lee mucho y bien. Le gustan mucho las lecturas al estilo de 

Juego de Tronos. Es curioso porque no le interesa la novela gráfica. Le di una versión de 

novela gráfica de Juego de Tronos y dijo que prefería imaginárselo, que las imágenes le 

coartaban su imaginación. Con él no hay ningún problema.  

Con los demás no. No quieren leer. Solo leen por obligación y si pueden no leer, mejor. 

Asique he tenido de todo. De los que decían que leían, pero me engañaban. Hemos 

intentado hacer lectura en el aula y, o se niegan directamente, o leen a paso de perezoso 

a ritmo de una página la hora. O, incluso, leen de forma mecánica, pero sin entender lo 

que están leyendo.  

El único libro que disfrutaron el año pasado fue La elección de August. Lo leyeron y no 

les disgustó. Y a uno de ellos, en concreto, que tiene mucha imaginación le enganchó 

mucho La casa de los niños extraordinarios y le encantó porque se sintió muy identificado 

porque él es uno de los niños extraordinarios.  

Asique te vas a encontrar con una audiencia muy complicada. De los trece alumnos, once 

no quieren leer, uno sí y el otro depende de la lectura.  

E: - ¿Consideras que algunas de las obras que se trabajan en el aula solo están 

sostenidas por la inercia y la rutina, y no conducen donde decimos ir? 

P: - Sí, sin duda. Estoy pensando ahora en 3º de la ESO. Tienen 15 años y no tienen 

ningún interés por la literatura clásica y es el año en el que tienen que estudiar toda la 

literatura medieval que es complicada, que la pueden estudiar en traducción, pero si la 

estudian en traducción o en versiones modernas no la están estudiando por lo tanto hay 

que estudiarla en castellano antiguo y les resulta muy complicado, no tienen la madurez 

necesaria para leerla y disfrutarla y, por lo tanto, se convierte en una carga grande. 

También tienen que estudiar a Góngora y Quevedo. Góngora es complicadísimo a 

cualquier edad, más cuando tienes quince años. Estudiamos la literatura mística, otro 



3 
 

tanto. Hablamos de El Libro de Buen Amor que les resulta muy divertido, pero el lenguaje 

es una barrera muy grande.  

Empiezan a disfrutar cuando vemos el teatro de Lope o podemos ver algo de Calderón.  

Cervantes con quince años tienes dos opciones si lees el Quijote porque es el Quijote y 

hay que leerlo y yo creo que te aseguras de que no se vuelvan a leer el Quijote hasta que 

tengan 50 años. Si lo leemos en una versión moderna, los estamos infantilizando. Ahora 

si de Cervantes coges las Novelas Ejemplares aún se puede trabajar. Son muy actuales. 

Es una cosa muy distinta, pero muy pocas veces se elige las Novelas Ejemplares sobre el 

Quijote. Claro que hay obras que cuestan mucho trabajo.  

E: - Entonces, ¿tú crees que prima el valor filológico? 

P: -En algunos casos sí. Lo que tenemos que pensar es si realmente merece la pena 

dedicarle tiempo o no al tema o darle una vuelta y llevarlo a la época moderna. Pero, es 

verdad que nos exigen darles unos referentes que los chicos a según qué edades, 

especialmente 3º de la ESO, no disfrutan. Ya el temario de 4º de ESO es otra cosa muy 

diferente, pero el de tercero con la edad que tienen es muy complicado.   

E: - ¿Crees que las lecturas trabajadas en el aula pueden contribuir al proceso de 

maduración y desarrollo de los adolescentes? 

Sí, sin duda.  

E: - En cuanto a los objetivos que se buscan o se plantean por medio de la lectura, 

por ejemplo, la construcción de unos valores, el mejor conocimiento del mundo, 

creación de una actitud crítica, etc. ¿Coinciden con los de nuestro entorno: 

videojuegos, cine, programas de TV, ¿etc.? 

P: - Pues no. No hay videojuegos en los que se trabajes particularmente los valores de la 

empatía, la amabilidad, la compasión, el compromiso, etc. Esos valores en los 

videojuegos pues están bastante ausentes. En los programas de TV de video realidad o 

telerrealidad menos. Pero eso es más un problema de la TV y de los videojuegos que del 

colegio. Por lo menos en el colegio está bien que los trabajen.  

E: - Entonces, ¿se ajusta a nuestra realidad con el currículum escolar? 

P: - No, pero repito, gracias a dios el currículum escolar va, por un lado, que creo que es 

apropiado y lo que tenemos que hacer es darle una vuelta a lo que enseñamos, al ejemplo 
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que damos como adultos a nuestros alumnos, desde la TV o desde los medios. Que nos 

quejamos de ellos, que exigimos de ellos una madurez que nosotros mismos no 

mostramos y allí está, pues el espectáculo tan penoso de las televisiones día sí y día 

también.  

E: - “Debemos esforzarnos por conocer la música que escuchan los chicos y chicas 

en edad escolar, los programas que siguen, las películas que les cautivan y los juegos 

de ordenador que tanto les absorben. Debemos conocer también qué libros les 

gustan (y por qué), y cuales han aborrecido, qué cuestiones les preocupan y cuáles 

les ocupan, cuáles son las grandes preguntas que en este momento le hacen a la vida 

y qué respuestas se van encontrando. Conocer las dos orillas-los dos horizontes-

llamadas a encontrarse en las clases de literatura puede propiciar no solo una 

lectura más atenta -más curiosa- de los textos literarios por parte de los estudiantes, 

sino también, retroactivamente, una lectura más crítica de todos esos discursos que 

van moldeando, de manera más abierta o más encubierta, el guion sobre el que unos 

y otros acabamos levantando nuestras vidas” (Jover, 2007). ¿Estás de acuerdo con 

las palabras de Guadalupe Jover? ¿Qué harías para ello? 

P: - Totalmente de acuerdo con esas palabras.  

Con las lecturas, en el colegio dedicamos mucho tiempo a seleccionar lecturas que 

precisamente estén, o sea, si son lecturas clásicas, lecturas que luego podamos llevar a su 

realidad y todavía sigan vigentes. Antes hablaba de las Novelas Ejemplares, pues ahí 

tenemos los casos de violencia de género, tenemos casos de xenofobia y demás que 

podemos luego llevar a su día y a día y hacerles reflexionar. Trabajar esos valores. Y en 

las lecturas modernas pues sí que tenemos muy en cuenta sus gustos e intentamos tener 

ese diálogo a veces intentando que hablen con el autor, que se pongan en contacto bien 

porque venga el autor al colegio si tenemos la fortuna de que pueda ocurrir o, a lo mejor, 

escribiéndole una carta o al twitter. Pero siempre intentamos que tengan un diálogo con 

el autor cuando es posible y funciona.  

En realidad, las obras que hemos trabajado aquí pues hemos trabajado la Edad de la Ira, 

que habla del problema de la xenofobia en las aulas, la violencia en casa. El autor vino y 

tuvimos una charla muy interesante. Hemos trabajado con un autor local, que es David 

Lozano. También con el problema de los videojuegos, redes sociales y demás. Hemos 

trabajado pues temas como La niña gorda sobre el problema de la imagen, las relaciones 
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con los demás, los estereotipos, la violencia sexual, cómo reaccionan ante ella. Y en eso 

estamos, buscando siempre lecturas que les enseñen algo y que les ayuden a expresarse y 

entender mejor el mundo.  

E: - ¿Consideras la posibilidad implementar un itinerario de lecturas vinculadas a 

una temática concreta en el aula los próximos cursos? 

Lo consideraría muy seriamente quizá en un primer ciclo de la eso o en cursos como 

PMAR. Hacerlo en un segundo ciclo o bachillerato, creo que podría llegar a limitar un 

poco las opciones. No lo sé. Tendría que plantear que obras son y pensarlo muy bien para 

que se junten porque tenemos aquí un problema o, más que un problema, un reto, y es 

que en el aula tenemos que trabajar lecturas clásicas, lecturas contemporáneas y autores 

aragoneses y conjugar esos tres factores en un hilo coherente, en una temática coherente 

que corresponda con la época concreta que trabajamos no es fácil. Si lo encontrara, por 

supuestísimo que iría a por ello.  

E: - ¿Crees que funcionaría el hecho de que, por ejemplo, ellos vincularan unas 

obras con otras, ya también como propuesta de animación a la lectura, que eso les 

pudiera favorecer para un futuro? 

P: - Sin duda favorece porque cuando eres capaz de hacer relaciones entre lo que lees y 

lo que sabes, la experiencia es mucho más enriquecedora y te anima a seguir leyendo. Es 

decir, uno disfruta más de algo cuando tiene conocimientos previos y cuando lo puede 

relacionar con otras cosas. Así que, sí lo veo muy interesante y es un reto, pero merece la 

pena plantearlo.  

E: - ¿Debemos considerar o tener en cuenta a la hora de seleccionar los textos un 

criterio filológico o un criterio filológico o un criterio que abarque los objetivos para 

la creación de una conciencia crítica, la formación de mejores ciudadanos, etc.? 

P: - Las dos cosas. Si se pueden conjugar las dos cosas mejor. Ante una novela muy bien 

escrita que no van a entender o con la que no van a empatizar y una obra mal escrita que 

les aporte mucho y con la que vayan a sentirse identificados, quizá en el aula yo iría, si 

no pudiese encontrar una que tuviese las dos cosas, quizá iría a lo que está bien escrito 

porque entiendo que lo otro lo pueden hacer por si solos. Y no van a ler algo bien leído y 

no van a ser capaces de disfrutarlos a menos que los acompañemos en el proceso. 

Cualquiera puede leerse 50 sombras de Gray por su cuenta, pero a lo mejor un Cinco 
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horas con Mario no se les ocurre y puede ser mucho más enriquecedor el primero que el 

segundo.  

E: - ¿Consideras que el primero puede favorecer a la animación a la lectura? 

P: - No lo sé. Y si fuese así, pero los llevase solo a eso de que lean, pero que lean -que lo 

digo yo mucho- y es una verdad solo a medias. No creo que cualquier cosa valga. No 

porque leerse el pronto todas las semanas ya van a adquirir una cultura literaria necesaria, 

ni van a aprender más, ni van a ampliar su vocabulario. Mejor que si no leen nada, pero 

no nos podemos quedar ahí. O sea, lo que tenemos que hacer es aspirar a más. Entonces 

no vale cualquier cosa. De vez en cuando sí, pero no vale cualquier cosa.  

E: - Propuesta que harías tú para motivar a los adolescentes a que lean.  

Novela gráfica es una buena apuesta, en cualquier etapa y para cualquier chaval. Vincular 

una novela a una película o una obra de teatro y conjugar las dos. Y una de las cosas que 

mejor han valorado estos chicos y no son nada lectores, lo que más han disfrutado ha sido 

precisamente la lectura dramatizada en clase de obras de teatro, tanto de Don Juan Tenorio 

como de Lorca. Esa ha sido el momento cumbre de todo el año para estos chicos, que 

también han podido leer una obra sencilla de David Lozano, que también les ha gustado. 

Pero lo han disfrutado más leyendo Bodas de Sangre de Lorca en público. Así que quizá 

dedicarle más tiempo a la lectura dramatizada, podría ser.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
ANEXO 2 

Encuesta sobre lectura a los alumnos de PMAR2 del colegio El Salvador 
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ANEXO 3 

Tráiler de lectura de Diario de Anne Frank  

 

Sábado, 20 de junio de 1942 

 

Para alguien como yo es una sensación muy extraña escribir un diario. No 

sólo porque nunca he escrito, sino porque me da la impresión de que más 

tarde ni a mí ni a ninguna otra persona le interesarán las confidencias de una 

colegiala de trece años. Pero eso en realidad da igual, tengo ganas de escribir 

y mucho más aún de desahogarme y sacarme de una vez unas cuantas 

espinas. «El papel es más paciente que los hombres». Me acordé de esta frase 

uno de esos días medio melancólicos en que estaba sentada con la cabeza 

apoyada entre las manos, aburrida y desganada, sin saber si salir o quedarme 

en casa, y finalmente me puse a cavilar sin moverme de donde estaba. Sí, es 

cierto, el papel es paciente, pero como no tengo intención de enseñarle nunca 

a nadie este cuaderno de tapas duras llamado pomposamente «diario», a no 

ser que alguna vez en mi vida tenga un amigo o una amiga que se convierta 

en el amigo o la amiga «del alma», lo más probable es que a nadie le interese. 

He llegado al punto donde nace toda esta idea de escribir un diario: no tengo 

ninguna amiga. 

Para ser más clara tendré que añadir una explicación, porque nadie entenderá 

cómo una chica de trece años puede estar sola en el mundo. Es que tampoco 

es tan así: tengo unos padres muy buenos y una hermana de dieciséis, y tengo 

como treinta amigas en total, entre buenas y menos buenas. 

Tengo un montón de admiradores que tratan de que nuestras miradas se 

crucen o que, cuando no hay otra posibilidad, intentan mirarme durante la 

clase a través de un espejito roto. Tengo a mis parientes, a mis tías, que son 

muy buenas, y un buen hogar. Al parecer no me falta nada, salvo la amiga 

del alma. Con las chicas que conozco lo único que puedo hacer es divertirme 

y pasarlo bien. Nunca hablamos de otras cosas que no sean las cotidianas, 

nunca llegamos a hablar de cosas íntimas. Y ahí está justamente el quid de 

la cuestión. Tal vez la falta de confidencialidad sea culpa mía, el asunto es 

que las cosas son como son y lamentablemente no se pueden cambiar. De ahí 

este diario. 

Para realzar todavía más en mi fantasía la idea de la amiga tan anhelada, 

no quisiera apuntar en este diario los hechos sin más, como hace todo el 

mundo, sino que haré que el propio diario sea esa amiga, y esa amiga se 

llamará Kitty. 

¡Mi historia! (¡Cómo podría ser tan tonta de olvidármela!) Como nadie 

entendería nada de lo que fuera a contarle a Kitty si lo hiciera así, sin ninguna 

introducción, tendré que relatar brevemente la historia de mi vida, por poco 

que me plazca hacerlo. 
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Mi padre, el más bueno de todos los padres que he conocido en mi vida, no 

se casó hasta los treinta y seis años con mi madre, que tenía veinticinco. Mi 

hermana Margot nació en 1926 en Alemania, en Francfort del Meno. El 1 de 

junio de 1929 le seguí yo. Viví en Francfort hasta los cua- 

tro años. Como somos judíos «de pura cepa», mi padre se vino a Holanda en 

1933, donde fue nombrado director de Opekta, una compañía holandesa de 

preparación de mermeladas. Mi madre, Edith Holländer, también vino a 

Holanda en septiembre, y Margot y yo fuimos a Aquisgrán, donde vivía mi 

abuela. Margot vino a Holanda en diciembre y yo en febrero, cuando me 

pusieron encima de la mesa como regalo de cumpleaños para Margot. 

Pronto empecé a ir al jardín de infancia del colegio Montessori, y allí estuve 

hasta cumplir los seis años. Luego pasé al primer curso de la escuela 

primaria. En sexto tuve a la señora Kuperus, la directora. Nos emocionamos 

mucho al despedirnos a fin de curso y lloramos las dos, porque yo había sido 

admitida en el liceo judío, al que también iba Margot. 

Nuestras vidas transcurrían con cierta agitación, ya que el resto de la familia 

que se había quedado en Alemania seguía siendo víctima de las medidas 

antijudías decretadas por Hitler. Tras los pogromos de 1938, mis dos tíos 

maternos huyeron y llegaron sanos y salvos a Norteamérica; mi pobre abuela, 

que ya tenía setenta y tres años, se vino a vivir con nosotros. 

Después de mayo de 1940, los buenos tiempos quedaron definitivamente 

atrás: primero la guerra, luego la capitulación, la invasión alemana, y así 

comenzaron las desgracias para nosotros los judíos. Las medidas antijudías 

se sucedieron rápidamente y se nos privó de muchas libertades. 

Los judíos deben llevar una estrella de David; deben entregar sus bicicletas; 

no les está permitido viajar en tranvía; no les está permitido viajar en coche, 

tampoco en coches particulares; los judíos sólo pueden hacer la compra 

desde las tres hasta las cinco de la tarde; sólo pueden ir a una peluquería 

judía; no pueden salir a la calle desde las ocho de la noche hasta las seis de 

la madrugada; no les está permitida la entrada en los teatros, cines y otros 

lugares de esparcimiento público; no les está permitida la entrada en las 

piscinas ni en las pistas de tenis, de hockey ni de ningún otro deporte; no les 

está permitido practicar remo; no les está permitido practicar ningún deporte 

en público; no les está permitido estar sentados en sus jardines después de 

las ocho de la noche, tampoco en los jardines de sus amigos; los judíos no 

pueden entrar en casa de cristianos; tienen que ir a colegios judíos, y otras 

cosas por el estilo. Así transcurrían nuestros días: que si esto no lo podíamos 

hacer, que si lo otro tampoco. 

Jacques siempre me dice: «Ya no me atrevo a hacer nada, porque tengo 

miedo de que esté prohibido.» 

En el verano de 1941, la abuela enfermó gravemente. Hubo que operarla y 

mi cumpleaños apenas lo festejamos. El del verano de 1940 tampoco, porque 

hacía poco que había acabado la guerra en Holanda. La abuela murió en 
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enero de 1942. Nadie sabe lo mucho que pienso en ella, y cuánto la sigo 

queriendo. Este cumpleaños de 1942 lo hemos festejado para compensar los 

anteriores, y también tuvimos encendida la vela de la abuela. 

Nosotros cuatro todavía estamos bien, y así hemos llegado al día de hoy, 20 

de junio de 1942, fecha en que estreno mi diario con toda solemnidad. 

 

Sábado, 30 de enero de 1943 

Querida Kitty: 

Me hierve la sangre y tengo que ocultarlo. Quisiera patalear, gritar, sacudir 

con fuerza a mamá, llorar y no sé qué más, por todas las palabras 

desagradables, las miradas burlonas, las recriminaciones que como flechas 

me lanzan todos los días con sus arcos tensados y que se clavan en mi cuerpo 

sin que pueda sacármelas. A mamá, Margot, Van Daan, Dussel y también a 

papá me gustaría gritarles: «¡Dejadme en paz, dejadme dormir por fin una 

noche sin que moje de lágrimas la almohada, me ardan los ojos y me latan 

las sienes! ¡Dejadme que me vaya lejos, muy lejos, lejos del mundo si fuera 

posible!». Pero no puedo. No puedo mostrarles mi desesperación, no puedo 

hacerles ver las heridas que han abierto en mí. No soportaría su compasión 

ni sus burlas bienintencionadas. 

En ambos casos me daría por gritar. Todos dicen que hablo de manera 

afectada, que soy ridícula cuando callo, descarada cuando contesto, taimada 

cuando tengo una buena idea, holgazana cuando estoy cansada, egoísta 

cuando como un bocado de más, tonta, cobarde, calculadora, etc. Todo el 

santo día me están diciendo que soy una tipa insoportable, y aunque me río 

de ello y hago como que no me importa, en verdad me afecta, y me gustaría 

pedirle a Dios que me diera otro carácter, uno que no haga que la gente 

siempre descargue su furia sobre mí. 

Pero no es posible, mi carácter me ha sido dado tal cual es, y siento en mí 

que no puedo ser mala. Me esfuerzo en satisfacer los deseos de todos, más 

de lo que se imaginan aun remotamente. Arriba trato de reír, pues no quiero 

mostrarles mis penas. 

Más de una vez, después de recibir una sarta de recriminaciones injustas, le 

he dicho a mamá: «No me importa lo que digas. No te preocupes más por 

mí, que soy un caso perdido.» Naturalmente, en seguida me contestaba que 

era una descarada, me ignoraba más o menos durante dos días y luego, de 

repente, se olvidaba de todo y me trataba como a cualquier otro. 

Me es imposible ser toda melosa un día, y al otro día dejar que me echen a 

la cara todo su odio. Prefiero el justo medio, que de justo no tiene nada, y no 

digo nada de lo que pienso, y alguna vez trato de ser tan despreciativa con 

ellos como ellos lo son conmigo. ¡Ay, si sólo pudiera! 

Tu Ana 
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Jueves, 6 de enero de 1944 

Querida Kitty: 

Hoy tengo que confesarte dos cosas que llevarán mucho tiempo, pero que 

debo contarle a alguien, y entonces lo mejor será que te lo cuente a ti, porque 

sé a ciencia cierta que callarás siempre y bajo cualquier concepto. 

Lo primero tiene que ver con mamá... 

Lo segundo es algo que me cuesta muchísimo contártelo, porque se trata de 

mí misma. No soy pudorosa, Kitty, pero... 

 

Jueves, 6 de enero de 1944 

Querida Kitty: 

Hoy tengo que confesarte dos cosas que llevarán mucho tiempo, pero que 

debo contarle a alguien, y entonces lo mejor será que te lo cuente a ti, porque 

sé a ciencia cierta que callarás siempre y bajo cualquier concepto. 

Lo primero tiene que ver con mamá. Bien sabes que muchas veces me he 

quejado de ella, pero que luego siempre me he esforzado por ser amable con 

ella. De golpe me he dado cuenta por fin de cuál es el defecto que tiene. Ella 

misma nos ha contado que nos ve más como amigas que como hijas. Eso es 

muy bonito, naturalmente, pero sin embargo una amiga no puede ocupar el 

lugar de una madre. Siento la necesidad de tomar a mi madre como ejemplo, 

y de respetarla; es cierto que en la mayoría de los casos mi madre es un 

ejemplo para mí, pero más bien un ejemplo a no seguir. Me da la impresión 

de que Margot piensa muy distinto a mí en todas estas cosas, y que nunca 

entendería esto que te acabo de escribir. Y papá evita toda conversación que 

pueda tratar sobre mamá. 

A una madre me la imagino como una mujer que, en primer lugar, posee 

mucho tacto, sobre todo con hijos de nuestra edad, y no como Mansa, que 

cuando lloro –no a causa de algún dolor, sino por otras cosas– se burla de 

mí. 

Hay una cosa que podrá parecerte insignificante, pero que nunca le he 

perdonado. Fue un día en que tenía que ir al dentista. Mamá y Margot me 

iban a acompañar y les pareció bien que llevara la bicicleta. Cuando 

habíamos acabado en el dentista y salimos a la calle, Margot y mamá me 

dijeron sin más ni más que se iban de tiendas a mirar o a comprar algo, ya 

no recuerdo exactamente qué. Yo, naturalmente, quería ir con ellas, pero no 

me dejaron porque llevaba conmigo la bicicleta. Me dio tanta rabia, que los 

ojos se me llenaron de lágrimas, y Margot y mamá se echaron a reír. Me 

enfurecí, y en plena calle les saqué la lengua. Una viejecita que pasaba 

casualmente nos miró asustada. Me monté en la bicicleta y me fui a casa, 

donde estuve llorando un rato largo. Es curioso que de mis innumerables 

heridas, justo ésta vuelva a enardecerme cuando pienso en lo enfadada que 

estaba en ese momento. 
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Lo segundo es algo que me cuesta muchísimo contártelo, porque se trata de 

mí misma. No soy pudorosa, Kitty, pero cuando aquí en casa a menudo se 

ponen a hablar con todo detalle sobre lo que hacen en el retrete, siento una 

especie de repulsión en todo mi cuerpo. 

Resulta que ayer leí un artículo de Sis Heyster sobre por qué nos sonrojamos. 

En ese artículo habla como si se estuviera dirigiendo sólo a mí. 

Aunque yo no me sonrojo tan fácilmente, las otras cosas que menciona sí son 

aplicables a mí. Escribe más o menos que una chica, cuando entra en la 

pubertad, se vuelve muy callada y empieza a reflexionar acerca de las cosas 

milagrosas que se producen en su cuerpo. También a mí me está ocurriendo 

eso, y por eso últimamente me da la impresión de que siento vergüenza frente 

a Margot, mamá y papá. Sin embargo, Margot, que es mucho más tímida que 

yo, no siente ninguna vergüenza. 

Me parece muy milagroso lo que me está pasando, y no sólo lo que se puede 

ver del lado exterior de mi cuerpo, sino también lo que se desarrolla en su 

interior. Justamente al no tener a nadie con quien hablar de mí misma y sobre 

todas estas cosas, las converso conmigo misma. Cada vez que me viene la 

regla –lo que hasta ahora sólo ha ocurrido tres veces– me da la sensación de 

que, a pesar de todo el dolor, el malestar y la suciedad, guardo un dulce 

secreto y por eso, aunque sólo me trae molestias y fastidio, en cierto modo 

me alegro cada vez que llega el momento en que vuelvo a sentir en mí ese 

secreto. 

Otra cosa que escribe Sis Heyster es que a esa edad las adolescentes son muy 

inseguras y empiezan a descubrir que son personas con ideas, pensamientos 

y costumbres propias. Como yo vine aquí cuando acababa de cumplir los 

trece años, empecé a reflexionar sobre mí misma y a descubrir que era una 

«persona por mí misma» mucho antes. A veces, por las noches, siento una 

terrible necesidad de palparme los pechos y de oír el latido tranquilo y seguro 

de mi corazón. 

Inconscientemente, antes de venir aquí ya había tenido sensaciones 

similares, porque recuerdo una vez en que me quedé a dormir en casa de 

Jacque y que no podía contener la curiosidad de conocer su cuerpo, que 

siempre me había ocultado, y que nunca había llegado a ver. Le pedí que, en 

señal de nuestra amistad, nos tocáramos mutuamente los pechos. 

Jacque se negó. También ocurrió que sentí una terrible necesidad de besarla, 

y lo hice. Cada vez que veo una figura de una mujer desnuda, como por 

ejemplo la Venus en el manual de historia de arte de Springer, me quedo 

extasiada contemplándola. A veces me parece de una belleza tan maravillosa, 

que tengo que contenerme para que no se me salten las lágrimas. ¡Ojalá 

tuviera una amiga! 
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ANEXO 4 

Tráiler de lectura de Emigrantes de Shaun Tan 
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ANEXO 5 

Tráiler de lectura de La Edad de la Ira  

Se ha cometido un crimen  
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Habla el director del colegio 
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Proyecto de novela 
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Un día en familia. Así lo vive Marcos  

 

 

 

 



32 
 



33 
 

 

 



34 
 

¿Cómo es Marcos? 2 
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Primer día de curso 
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¿Cómo es Marcos? 1 
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ANEXO 6 

PROPUESTA DE ESCRITURA: 

 

Opción A 

A lo largo de esta semana te proponemos llevar adelante un diario «a la manera» de Ana 

Frank, incorporando, si te apetece, dibujos, fotos, mapas, etc. Te ofrecemos también -solo 

a modo orientativo- algunos temas que Ana Frank trata en los fragmentos por si quisieras 

imitarla:  

- La sensación que tienes al escribir un diario.  

- Tu relación con la confidencialidad, la intimidad y tu modo de manejarla con los 

amigos. 

- Breve historia de tu familia.  

- Algún o algunos acontecimientos que hayan sido importantes en tu vida hasta hoy.  

 

 

Opción B 

Tras la lectura de los fragmentos del Diario, hemos podido ir conociendo otros personajes 

como Margot, Mamá, Papá, etc. Como propuesta de escritura, te proponemos escribir el 

Diario desde la perspectiva de alguno de estos personajes, siguiendo el estilo de Ana.   

 
NOTA: Vuestro “Diario” debe contener al menos tres entradas de treinta líneas cada una 

de ellas (aproximadamente). Podéis utilizar como formato una hoja doblada por la mitad, 

como si de un cuaderno de tapa dura como el de Ana se tratase. El trabajo se entregará a 

mano. No se trata de un borrador, por lo que no se recogerá a no ser que esté escrito con 

buena letra y en limpio.   
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ANEXO 7 

Ejemplos de la propuesta de escritura de la lectura de Diario de Anne Frank  
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ANEXO 8 

Propuesta de escritura para la lectura de La vida es sueño de Calderón de la Barca  

 

 

 


